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7. Los estudios sobre públicos en museos: 
elementos en torno a la formación  
de profesionales en el campo para un  
pensamiento centrado en los visitantes
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Resumen

Los museos han experimentado una transición de 
instituciones que dedicaban en mayor medida sus 
esfuerzos y presupuestos al cuidado y estudio de 
las colecciones, a otras que ahora consideran a los 
visitantes como una parte fundamental, por ello 
enfocan sus esfuerzos también a la comunicación y 
la interpretación. Este tránsito llevó al surgimiento 
y consolidación del área profesional conocida como 
estudios de públicos o estudios de visitantes, en la 
cual se requieren competencias específicas para este 
trabajo, así como la necesidad de contar con espa-
cios de formación. El presente artículo muestra el 
panorama de dicha transición para ubicar el desa-
rrollo histórico de esta área profesional, las compe-
tencias que debe tener quien se desarrolle en ella y 
los retos que hoy enfrentan. 
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Abstract

Museums have experienced a transition from in-
stitutions that aimed most of their efforts to the 
preservation and studying of their collections, to 
ones that consider their visitors a fundamental part, 
and they also focus their efforts to communication 
and interpretation. This transition led to the rise and 
consolidation of the professional area known as Visi-
tor Studies, which require a specific set of skills, and 
are in need of formative spaces. This article shows 
the state of this transition to place the historic de-
velopment of this professional area, the set of skills 
required for an individual to develop in in it, and the 
challenges it faces nowadays.
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Visitor studies, competencies, training, museums, 
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La evolución de un pensamiento centrado en los públicos y el estableci-
miento de una profesión

A lo largo de la historia los museos han transformado su propósito principal y el 

centro de sus actividades desde una idea que daba primacía a los objetos hacia otra 

en donde los visitantes tienen un papel primordial (Alderoqui, 2012; Ballantyne y 

Uzzell, 2011; Schubert, 2009). Stephen Weil tituló una sección de su libro Making 

Museums Matter con la frase “De ser acerca de algo a ser para alguien” (From Being 

About Something to Being for Somebody)(2002, p. 28), una manera de caracterizar 

este desarrollo muy utilizada para ilustrar el cambio en el pensamiento y en la for-

ma de operar en los museos.

Resulta paradójico pensar que, en cuanto los museos se establecieron como insti-

tuciones públicas, sus puertas estaban abiertas para “todos” los ciudadanos, pero 

esta aspiración no tenía cabal sustento, ya sea por horarios limitados de visita o 

bien por restricciones implícitas o explícitas que excluían a gran parte de los visi-

tantes y de los públicos potenciales. Todavía hoy, tras años de trabajo, no se puede 

decir que los museos han alcanzado a todos los sectores de la sociedad. 

¿Qué llevó a esta transformación? Para Hooper-Greenhill (2006) se trata de una 

combinación de presiones externas e internas. Las externas atribuibles a los cam-

bios en los esquemas de financiamiento: los museos pasaron de unos prácticamen-

te basados en fondos del gobierno a otros en los que deben buscar sus propios 

medios de sustento, todo ello aunado a las transformaciones en la sociedad y a la 

ampliación de las alternativas de uso del tiempo libre. Las internas, debidas a una 

práctica museológica más reflexiva y de autocrítica por parte de los profesionales 

de este ámbito. 

Otros autores como Ballantyne y Uzzell (2011) son más incisivos al señalar que el 

factor de cambio dominante se encuentra en los recortes del financiamiento públi-

co y ven en la competencia con otras alternativas de ocio uno de los aspectos que ha 
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dado lugar a los llamados “museos centrados en visitantes”. Weil (2002) también 

destaca los problemas de financiamiento y el reto de atraer a públicos más amplios 

como uno de los factores que llevaron a los museos a interesarse por sus visitantes 

y sus necesidades, pero coincide con Hooper-Greenhill, al dar crédito a la mayor 

profesionalización de trabajadores del campo que han pugnado por la apertura de 

estos espacios y un enfoque hacia los visitantes. 

El cambio ha sucedido de forma paulatina. Schubert señala que la historia de los 

museos desde la Revolución Francesa hasta el presente puede ser vista como un 

cambio gradual en el que los visitantes pasaron de ocupar la periferia del trabajo 

museal a ocupar el centro (2009, p. 70). No es extraño, entonces, pensar que en 

este tiempo también tuvo lugar una transformación al interior de la profesión que 

llevó al surgimiento de nuevos puestos de trabajo ligados a tareas en torno a los 

visitantes y ya no sólo alrededor de las colecciones. Por ejemplo: el fortalecimiento 

de las áreas educativas de los museos, investigadores dedicados específicamente al 

análisis de los públicos, encargados de mercadotecnia, especialistas en interpreta-

ción, responsables de servicios al visitante, y hoy en día, incluso responsables de las 

comunidades virtuales. 

Ante este panorama me referiré específicamente al surgimiento de los especialistas 

en estudios de públicos. Si bien puede pensarse que esta profesión es muy reciente, 

la preocupación por comprender la experiencia de visita y las características de los 

visitantes es más antigua. 

En Inglaterra desde 1884, Henry Hugh Higgins, preocupado por valorar la dimensión 

educativa del museo, realizó observaciones del uso que los visitantes daban a sus di-

versos elementos (Hein, 1998), y en 1916, en Estados Unidos, Benjamin Ives Gilman 

acuñó el famoso término fatiga de museo, para referirse al cansancio que generan 

los diseños de la exposición en los visitantes, ya sea por la cantidad de objetos exhi-

bidos, el mal diseño o problemas en los recorridos planteados (Loomis, 1987).
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En la primera mitad del siglo XX ya se realizaron estudios que buscaron valorar el apren-

dizaje y el comportamiento de los visitantes en las salas; muchos de ellos utilizaron 

técnicas que procedían de los métodos experimentales y de las ciencias duras (Hein, 

1998). En la década de 1940 Alma Wittlin, también en Estados Unidos, comenzó a uti-

lizar técnicas más flexibles basadas en preguntas abiertas y en dibujos realizados 

por los visitantes para conocer sus recuerdos o los puntos de mayor interés en la 

exposición (Hooper-Greenhill, 2006). En los  años cincuenta el interés se centró pri-

mordialmente en conocer las características sociodemográficas de los asistentes a 

museos, con un boom en las encuestas que permitía conocer sus perfiles, mientras 

que en las décadas de 1960 y 1970 la evaluación llegó como una forma de valorar 

la eficiencia de la comunicación en las exposiciones, ya como un todo, o bien, en 

diferentes etapas de su diseño (Loomis, 1987). 

En este devenir ¿cuándo es posible hablar propiamente del establecimiento de 

una profesión claramente identificada? Incluso hoy es difícil encontrar puestos ti-

pificados específicamente para la investigación de públicos y, como veremos más 

adelante, son pocos los museos que cuentan en su estructura con departamentos 

dedicados exclusivamente a estas tareas. 

No obstante, el incremento en las investigaciones realizadas en torno al tema a par-

tir de los años cincuenta deja ver la configuración de este ámbito profesional, como 

lo muestra la compilación realizada a mediados de la década de 1970 por Pamela 

Elliot y Ross Loomis (1975) titulada Studies of Visitor Behavior in Museums and 

Exhibitions: An Annotated Bibliography of Sources Primarily in the English Langua-

ge,1 auspiciada por el Instituto Smithsoniano. Para la fecha de la publicación ubican 

204 referencias sobre investigación de públicos y públicos de museos.

1 Estudios del comportamiento de los visitantes en museos. Una bibliografía comentada de fuentes princi-
palmente en idioma inglés.
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Desde mi punto de vista, el desarrollo de esta área acompaña la relevancia que va 

adquiriendo la educación en los museos. Como indica Shettel (1993, p. 165): “si los 

museos toman su papel educativo seriamente, también deben apoyar al campo 

[los estudios de visitantes] que les proporciona la única oportunidad de ofrecer una 

rendición de cuentas respecto a esta tarea”.2 

No se niega aquí el papel educativo que tuvo el museo desde su nacimiento, cuando 

las colecciones eran utilizadas para educar el buen gusto y transmitir otros cánones 

de conducta aceptables (Alderoqui, 2012), o las propuestas pioneras de personajes 

como John Cotton Dana, fundador del New Museum en New Jersey, que abogaba 

por instituciones al servicio de su comunidad (Alexander, 1995, p. 10), pero sí se en-

fatiza que estas ideas cobraron fuerza paulatinamente en tiempos posteriores a la 

Segunda Guerra Mundial cuando se inició un proceso de profundo cuestionamiento 

en relación con la función social de los museos (Vasconcellos, 2013, p. 105). A partir 

de la década de los años sesenta los cambios sociales radicales comienzan a impul-

sar y a consolidar las tareas educativas y sociales del museo, así como a sistematizar 

un campo que pudiera dar constancia de sus resultados y efectos (Davidson, 2015). 

Es en este momento que surgen asociaciones de los profesionales que se avocaban 

a tareas relacionadas con la dimensión educativa del museo. Una de ellas, el Comité 

de Educación y Acción Cultural (CECA) del ICOM comenzó a estructurarse a partir de 

1964 debido a continuos señalamientos de la necesidad de conformar un grupo 

específico de profesionales orientados a la educación. 

En los años siguientes surgen asociaciones que abordan directamente a los estudios 

de públicos. En 1974 se establece el Committee on Audience Research and Evaluation 

(CARE) dentro de la entonces Asociación Americana de Museos, el cual desarrolla en 

1989 los primeros estándares profesionales para este ámbito, adoptados en 1991. 

2 La traducción es mía. El texto original señala: “If they take their role as educational institutions seriously, they 
must also embrace the field of study that offers them the only opportunity to be accountable for that role”.
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Por ese tiempo (1988), en Estados Unidos tuvo lugar la primera reunión de la Visitor 

Studies Association (VSA), y en ese mismo año, dos iniciativas recogen nuevamente 

la inquietud por dar salida a publicaciones especializadas en el tema: “Visitor Be-

haviour” (1988-1997) de Stephen Bitgood, así como la bibliografía y abstracts pu-

blicados por Harris Shettel y Chan Screaven en el International Laboratory of Visitor 

Studies del Departamento de Piscología de la Universidad de Winsconsin (cuatro 

volúmenes).

Otros países también cuentan con asociaciones o publicaciones especializadas es-

tablecidas posteriormente. Entre ellos, la revista Publics et Musées3 auspiciada por la 

Dirección de Museos de Francia a partir de 1992 o el Visitor Studies Group4 de Gran 

Bretaña fundado en 1998. 

¿Se puede hablar por lo tanto de una nueva profesión? El desarrollo de la práctica 

como investigador de públicos conlleva la adquisición de responsabilidades y habi-

lidades específicas. Como apunta Silverman (1995), muchas veces no son cubiertas 

totalmente ni por los profesionales que provienen de las ciencias sociales —antro-

pólogos, sicólogos, pedagogos, mercadólogos—, ni por los profesionales de museos 

formados en otra áreas —educadores, comunicólogos, curadores, conservadores—. 

A los primeros les falta un conocimiento específico del contexto del museo, y a los 

segundos, una mayor capacitación en técnica y metodologías de la investigación. 

Por consiguiente, el perfil de las personas que se dediquen a este ámbito toma carac-

terísticas especiales, o al menos implica un nuevo papel para quienes ya se desem-

peñan en los museos, casi siempre en áreas educativas, comunicativas o de diseño 

de exposiciones, a quienes ahora se les demandan nuevas competencias y conoci-

mientos.

3  Véase <http://www.persee.fr/collection/pumus>.
4  Véase <http://visitors.org.uk/about/>.
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¿Cuáles son las competencias particulares que requiere este trabajo? De acuerdo 

con la VSA (Visitor Studies Association, 2008), se trata de adquirir y combinar habi-

lidades en cinco áreas: 

1)  Estudios de público: familiaridad con la historia, terminología, tendencias 

pasadas y actuales, publicaciones clave, actuales e históricas, y las principa-

les contribuciones al campo.

2)  Ambientes de aprendizaje informal: conocer las características que lo defi-

nen y del medio de comunicación: la exposición.

3)  Conocimiento y práctica de investigación social, métodos de evaluación, 

análisis e interpretación de datos.

4)  Práctica en planeación de proyectos y administración de recursos.

5)  Compromiso profesional y ética.

En México no existe un grupo profesional propiamente conformado. Las investi-

gaciones de público han tenido espacio para su difusión en el Comité CECA del 

ICOM mexicano y en publicaciones y eventos de orden general. El área ha mostra-

do recientemente esfuerzos por adquirir una identidad propia con la organización 

de encuentros particulares,5 la existencia de un portal creado para la difusión de 

los resultados de los estudios realizados en la Coordinación Nacional de Museos 

y Exposiciones del INAH,6 o el establecimiento de una materia optativa dentro del 

posgrado en Museología de la Escuela Nacional de Conservación, Restauración y 

Museografía, INAH (al respecto véase la introducción a este volumen).

5 Recientemente se han llevado a cabo los siguientes encuentros: De museos, públicos y no públicos ¿qué 
pensamos hoy?, conversatorio con motivo del 30 aniversario del Centro Nacional de Investigación, Docu-
mentación e Información de Artes Plásticas, INBA (6 de mayo de 2016); 10° Encuentro Nacional de Interpre-
tación: Investigación de públicos y evaluación del museo (25 de octubre de 2016);  Encuentro sobre estudios 
de público para celebrar los 21 años del Programa Nacional de Estudios de Públicos, Coordinación Nacional de 
Museos y Exposiciones, INAH (26 de febrero de 2016) y el Encuentro de prácticas ejemplares de evaluación 
en museos, Dirección General de Divulgación de la Ciencia, UNAM (1, 2 y 3 de junio de 2016).

6  Véase <http://www.estudiosdepublico.inah.gob.mx/>.
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Breve recorrido histórico y situación actual 

He referido el desarrollo de la profesión y su posible consolidación, ahora ofrezco un 

breve bosquejo histórico del área de los estudios de públicos, en cuanto a los temas 

y enfoques que ha tenido, así como también sobre el cambio de concepciones en 

torno a los visitantes. Al finalizar este segundo apartado del artículo, se describirá 

la situación actual del campo de trabajo. 

Las investigaciones realizadas desde los estudios sobre los públicos tienen como 

propósito identificar sus características, conocer sus intereses, necesidades y ex-

pectativas, comprender su comportamiento, conocer la calidad y cualidad de sus 

experiencias y los resultados de su visita. Todo ello con la finalidad de mejorar las 

experiencias que se ofrecen en los museos y proveer mejores oportunidades de dis-

frute y aprendizaje.

Para Eilean Hooper-Greenhill (2006, p. 323), los estudios de públicos son un término 

sombrilla para agrupar todo tipo de investigación y evaluación que involucre a los 

museos y sus públicos actuales, potenciales o virtuales, realizados por diferentes 

áreas o personas, con distintos propósitos, utilizando diferentes paradigmas. 

Su desarrollo histórico ha sido trazado por varios autores (Hein, 1998; Hooper-Green-

hill, 2006; Loomis, 1987; McManus, 1996; Pérez, 2000; Zuazúa de Loresecha, 2016) 

y no es propósito de este artículo profundizar en el particular, sino ofrecer un pa-

norama en el cual insertar la caracterización de esta nueva profesión y sus requeri-

mientos actuales. 

Se retoma por lo tanto el texto de Lawrence (1993) en el que plantea un interesante 

análisis en términos del lugar que se ha otorgado a los visitantes durante el siglo 

XX. En torno a ello, identifico los estudios que han existido en México, para darle a 

este recuento un enfoque específico hacia este contexto.
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 El título del artículo es muy sugerente: “Remembering rats, considering culture: pers-

pectives on museum evaluation”,7 en él la autora ofrece un recorrido por las principa-

les tendencias en la investigación de públicos y la evaluación en museos. Lawrence 

(1993) muestra cómo la evolución paralela de las ciencias sociales, entre ellas, la 

sicología, la sociología y la educación, fue afectando la forma en que se realizaron es-

tas tareas al interior de los museos. Considera primordialmente cuatro etapas:

El enfoque del visitante analizado como rata. La analogía parte de los primeros estu-

dios realizados en los años veinte con fuerte influencia de la psicología conductista 

en donde se buscaba determinar objetivamente el comportamiento de los visitan-

tes mediante la observación. Estos enfoques utilizaban diseños experimentales 

que modificaban las variables presentes, por ejemplo, el número de salidas en una 

sala expositiva para conocer cómo afectaban el comportamiento. Esta tendencia 

estuvo presente hasta los años sesenta, llegando incluso a extremos como el de to-

mar electroencefalogramas a los visitantes mientras realizaban su visita (Lawrence, 

1993, p. 117). 

Los sondeos de visitantes. De acuerdo con este artículo, hacen su aparición en 1959 

cuando el Royal Ontario Museum en Canadá efectúa un estudio de este tipo. Cabe 

destacar que en 1952 ya se había realizado una investigación de este tipo en el Museo 

Nacional de Antropología de Ciudad de México, ante la situación de la baja en los nú-

meros de asistentes que el museo había tenido en la década previa (Monzón, 1952). 

Sin querer establecer el punto exacto del inicio de los sondeos, lo cierto es que hacia 

mediados de los años setenta, el levantamiento de este tipo de estudios ocupaba las 

dos terceras partes del trabajo del área (Lawrence, 1993, p. 118). 

Hoy se considera una tarea rutinaria de cualquier museo que tome en cuenta a sus 

públicos (Société des Musées Québécois & Musée de la Civilisation, Québec, 2001). 

7  “Recordando a las ratas, considerando a la cultura: perspectivas de la evaluación en museos”.
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Sin embargo, al menos en México, aún no se extiende su uso de manera sistemática 

y como tarea cotidiana dentro del quehacer museístico, por el contrario, los escasos 

esfuerzos han venido desde instituciones de cultura centrales como el extinto Co-

naculta, hoy Secretaría de Cultura, y pocas veces desde los propios museos respon-

diendo a sus necesidades internas. 

Las pandillas de la calle. A mediados de los años setenta en las ciencias sociales ha-

bía un descontento generalizado por la aplicación de los métodos procedentes de 

las ciencias naturales a los fenómenos sociales. Con el surgimiento de la sociología 

interpretativa, se da relevancia a la producción de significados: los productos socia-

les formados a partir de la interacción de las personas. Se dice que los investigado-

res salían a la calle a trabajar con los grupos sociales ahí donde la acción tenía lugar. 

En la misma década la evaluación basada en estándares educativos incrementa su 

presencia en los museos, en especial desde la óptica centrada en objetivos. Muchas 

de las críticas con respecto al ámbito educativo y su evaluación con parámetros 

cuantitativos, no permearon el contexto de los museos en donde se continuaron 

utilizando herramientas empíricas como la observación del comportamiento, la en-

trevista y los cuestionarios estandarizados (Lawrence, 1993, p. 119).

El análisis cultural. En tiempos recientes comienza un interés por el contexto, ya no 

solo se analiza la experiencia de visita desde test prediseñados, o bien buscando 

medir los aprendizajes. Se argumenta que, por ejemplo, para estudiar la habilidad 

de lectura de un niño, un test de lectura no es suficiente, se debe saber si el niño tie-

ne interés por la lectura, y también qué significa leer bien en el ámbito social en el 

que se desenvuelve un niño. Se habla de una cuarta generación de evaluadores, en 

la que se da preferencia a la propia voz de los visitantes y a sus recuentos mediante 

entrevistas cualitativas a profundidad (Lawrence, 1993, pp. 119–120).
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Desarrollo en México

En este breve recuento podemos observar que los estudios que se comenzaron a 

realizar en México se ubican de la segunda etapa en adelante, cuando hay preo-

cupaciones ligadas al conocimiento de los públicos que asistían a los museos, por 

analizar los efectos educativos de las exposiciones y por aproximarse al fenómeno 

de los consumos culturales en el ámbito de los museos de arte. La preocupación en 

el contexto de los museos de ciencia se centra muy concretamente en un interés 

por valorar el aprendizaje que tiene lugar en ellos. 

Aunque en nuestro contexto cada vez se realizan más investigaciones y evaluacio-

nes, desafortunadamente no hay un solo repositorio que las contenga, y no todas 

se encuentran publicadas o accesibles en búsquedas por internet  para, al menos, 

conocer los títulos. Es una tarea de búsqueda y reconstrucción paulatina. 

La siguiente tabla muestra los estudios pioneros (1950-1990); sin duda es suscep-

tible de enriquecerse con otros que por el momento desconozco. Lo interesante, me 

parece, es visualizarlos por década y por tipos de museo, ya que en cada caso las mo-

tivaciones y enfoques varían dependiendo del contexto. Esto ha llevado también a 

que, en un campo del conocimiento, a veces se desconozca lo que se hace en el otro.
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Tabla 1. Programas pioneros de estudios de públicos por tipo de museo. 
Década Museos de antropología e historia Museos de arte Museos de ciencia y de niños

1950 Bases para incrementar el público 
que visita el Museo Nacional de 
Antropología (Monzón, 1952)

1960 Efectividad didáctica de las actuales 
instalaciones del Museo Nacional 
de Antropología. Volumen sin nu-
merar titulado “Equipo pedagógico” 
(Salgado, Sánchez, Trejo y Arana, 
1962)

1970 1973-1980. Investigación previa, 
monitoreo y evaluaciones asociadas 
al proyecto experimental La Casa 
del Museo (Hauenschild, 2000;  Or-
doñez García, 1975) 

Estudio de público de la sala de 
Oceanía, Museo Nacional de las 
Culturas (Toussaint, 1976, referido 
por Mancisidor, 2017)

1977. El público de 
arte en México:  
los espectadores  
de la exposición 
Hammer  
(Eder, 2006)

1978. El planetario Alfa de 
Monterrey, Nuevo León, abre 
sus puertas. Informalmente 
se conoce que han llevado a 
cabo algunos estudios, pero 
ignoro si fue desde su planea-
ción o apertura

1980 Los visitantes y el funcionamiento 
del Museo Nacional de Antropolo-
gía (Arroyo, 1981)

Estudio sobre los públicos del Mu-
seo Nacional de Culturas Populares 
(Pérez, 1999)

El público como 
propuesta. Cuatro 
estudios sociológi-
cos en museos de 
arte

(Cimet, 1987)

Proyecto de investigación de 
la experiencia museográfica 
en el Museo de Historia Natu-
ral (Tirado Segura, 1985)

1990 La puesta en escena del patrimonio 
mexica y su apropiación por los pú-
blicos del Museo del Templo Mayor 
(Rosas Mantecón, 1993)

1995 a la fecha. Programa Nacional 
de Estudios de Público, Coordina-
ción Nacional de Museos y Exposi-
ciones, INAH 

<http://www.estudiosdepublico.
inah.gob.mx>

Exponer comuni-
cando. Evaluación 
de dispositivos de 
interpretación El 
cuerpo aludido, 
Museo Nacional de 
Arte (Schmilchuk, 
1999)

1992. Universum Museo de 
Ciencias se inaugura en la 
Universidad Nacional Au-
tónoma de México. Pérez 
de Celis (1998) reporta que 
desde un inicio se utilizaron 
metodologías de estudios de 
públicos con éxito

1993. Papalote, Museo del 
Niño, abre sus puertas al pú-
blico. Pérez-Ruíz (1998) refiere 
el artículo de María Olvido 
Moreno (1995) “Buscando el 
hilo al papalote: una aproxi-
mación al museo del niño de 
la Ciudad de México”, Perfiles 
educativos. México
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¿Cuál es el panorama actual en México? Puede decirse que es a partir del cambio de 

siglo que comienza realmente una creciente presencia de los estudios sobre los pú-

blicos en los museos de nuestro país. En el ámbito de los museos de antropología, 

la reestructuración del Museo Nacional de Antropología para finales de la década 

de 1990 y el inicio del 2000, ofrecía nuevamente un reto: ¿cómo reestructurar el 

museo sin haber valorado previamente lo que existía? 

Manuel Gándara y un equipo de trabajo se dan a esta tarea (Gándara, 2000), encon-

trando cierta resistencia por parte de curadores y autoridades del museo (Gándara, 

comunicación personal). A la par, la Coordinación Nacional de Museos y Exposicio-

nes va consolidando la tarea rutinaria de realizar estudios, sobre todo con el éxito 

de las exposiciones internacionales en el mismo museo (Cortés, et al., 2000; Mon-

temayor et al., 1999). 

La línea de trabajo de interpretación temática impulsada por Manuel Gándara en 

México promovió que en las tesis que incorporaron esta metodología para propues-

tas de interpretación de sitios arqueológicos, se realizaran estudios sobre los públicos 

de los bienes que se interpretarían, tal fue el caso de uno de los ejemplos pioneros 

realizado por Jiménez (2001) en Cuicuilco. Un recuento de este tipo de estudios pue-

de encontrarse en el libro Interpretación del patrimonio cultural. Pasos hacia una di-

vulgación significativa en México (Gándara y Jiménez, en prensa). Los aportes que se 

han realizado desde la academia al ámbito de los estudios sobre los públicos de los 

museos son amplios, así como desde otras disciplinas además de la arqueología. Se 

trata de investigaciones que en su mayoría se realizan para obtener un grado, sea de 

licenciatura, maestría o doctorado. No es objetivo de este texto ahondar en ello, al 

respecto se puede consultar el artículo “Desarrollo de estudios de públicos de mu-

seos en México. Una visión introductoria” (Muñoz, 2017).

En espacios como Universum dan inicio las evaluaciones rutinarias. Otras institu-

ciones como el Antiguo Colegio de San Ildefonso y el Museo Interactivo de Econo-
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mía (Pérez Castellanos, 2008) también realizan estudios sobre bases regulares; este 

último por ejemplo, es de los pocos museos que, desde la etapa de planeación pre-

via a su apertura, cuentan con un departamento propio de evaluación como actual-

mente lo tiene Papalote Museo del Niño.   

Si bien han existido avances, no llegamos al nivel que ocupa esta área en otros países 

como Estados Unidos, Inglaterra o Australia, en donde museos como Exploratorium, 

British Museum, Victoria and Albert Museum y  Australian Museum cuentan con sus 

propios departamentos y tienen una labor activa en la difusión de sus estudios y ha-

llazgos, tanto en foros académicos como a través de sus portales de internet. 

Desde los organismos rectores de la política cultural, en México no es menor la 

tarea que se ha realizado desde el Sistema de Información Cultural del entonces 

Conaculta, pero falta la sistematización de la información para derivar líneas con-

cretas de trabajo, como lo ha hecho el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte 

de España (véase Ángela García Blanco en este mismo volumen). 

En otros países la demanda de estos estudios, para todo tipo de instituciones mu-

seales, ha llevado a que, incluso aquellas que no cuentan con departamentos de-

dicados, busquen la forma de capacitar a su personal, muchas veces porque las 

agencias que financian exposiciones y programas educativos afines, solicitan como 

parte de la aplicación y asignación de fondos un sustento de que el proyecto fun-

ciona, piden que la evaluación y los indicadores sean previstos de antemano. Otra 

alternativa que han encontrado es la de contratar a consultores especializados que 

ofrecen estos servicios. 

De nuevo hablando del contexto mexicano, varias de las principales compañías que 

han surgido recientemente para el diseño de exposiciones muestran en sus pági-

nas de internet a la evaluación y los estudios de públicos como parte de sus servi-

cios, muchas veces más como un compromiso que como un servicio real. Desde un 
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punto de vista objetivo no existen incentivos para que se lleve a cabo este trabajo, 

todavía no es una solicitud explícita en el acceso a fondos, tampoco es una medida 

de evaluación para los organismos estatales, los que cuando mucho se preocupan 

por la estadística de visita, tampoco está en el sentido ciudadano general exigir 

mejores servicios culturales. 

Cuando se ha pensado en incorporar los estudios de públicos como parte de los pro-

yectos museales o expositivos, se llegan a desestimar sus resultados (Schmilchuk, 

en clase), o es la parte del presupuesto que se recorta cuando hay que hacer ajustes 

al proyecto (experiencia propia). Aún no se ha entendido a cabalidad qué valor agre-

gan a la experiencia del visitante y al desempeño general del museo. 

Sin embargo, no son pocos los profesionales de museos que se preocupan y tienen 

una sensibilidad y corazonada de que esta área es importante; no se sienten satis-

fechos de lo que ven o de la relación de sus instituciones con los públicos. Prueba de 

ello es la demanda continua que han tenido los cursos de profesionalización en la 

materia optativa de estudios sobre públicos en la ENCRyM. 

¿Cuáles son los retos que enfrenta este nuevo profesional que desea formarse en el 

área? A continuación expongo mis ideas.  

Los retos del profesional en estudios sobre públicos de museos

Si el perfil del investigador de públicos para un contexto especial como lo es el mu-

seo requiere de habilidades específicas, se esperaría que existan espacios de forma-

ción para que el interesado en incursionar en este ámbito pueda allegarse de los 

conocimientos necesarios. 
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¿Dónde y cómo profesionalizarse? 

Una alternativa es la educación formal, el entrenamiento que puede recibirse des-

de los estudios de museos o la museología. En México son pocas las opciones de 

formación, una de ellas ha sido, desde hace alrededor de cuarenta años, la Escuela 

Nacional de Conservación, Restauración y Museografía. Específicamente el Posgra-

do en Museología ha impulsado una línea de investigación al respecto de la que 

derivan una materia optativa, investigaciones específicas como la serie de estudios 

“Metodología para el diagnóstico, monitoreo y evaluación de los efectos de la di-

vulgación en sitios patrimoniales y museos” (Gándara, et al., 2016) y la tutoría a 

alumnos que desarrollan trabajos de titulación afines. Otras universidades a nivel 

internacional tienen programas muy enfocados en esta área de interés.8

Por otro lado, existen también recursos en el ámbito de la educación no formal, 

estos son cursos cortos o talleres que se ofrecen para el desarrollo profesional, casi 

siempre en conferencias o congresos de museos y, en especial, los de las asociacio-

nes que agrupan profesionales en el tema como las ya mencionadas CARE, VSA y 

Visitor Group.

¿Qué retos afrontamos?

Considero que en el contexto actual las personas dedicadas o que quieran dedicar-

se a los estudios sobre los públicos de los museos o instituciones afines afrontan 

muchos retos, pero los principales desde mi punto de vista son: 

Mantener una identidad propia. Como el museo, el ámbito de los estudios de sus 

públicos se encuentra hoy en día en una encrucijada. Las presiones internas y exter-

nas que se han mencionado al inicio del artículo, han llevado al museo y a las profe-

siones afines a buscar fuentes alternativas de financiamiento y estrategias que les 

8 Una base de datos para búsquedas de este tipo de programas se encuentra en <http://aam-us.org/
resources/careers/museum-studies>, que predeciblemente tiene una mayor cobertura de programas en los 
países de habla inglesa. 
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permitan competir con otras ofertas de entretenimiento y goce. Los enfoques 

que han llegado desde los medios empresariales y de mercadotecnia promueven, 

por un lado, mayor transparencia en el uso de los recursos y también mejores re-

sultados (Nivón, 2006), pero por el otro, se corre el riesgo de comenzar a pensar 

en los visitantes solo como clientes y en que la oferta de los museos se desdibuje 

ante las necesidades individuales y las fuerzas del mercado en contraposición con 

los intereses colectivos y sociales. Establecer una clara identidad, que distinga a los 

estudios de públicos y sus propósitos de los estudios de mercado, es clave, a la vez 

que debe permitir el diálogo entre ambas áreas para un mayor beneficio, princi-

palmente de los ciudadanos a los cuales se debe el museo como institución. 

Entender las fronteras. Hoy en día cada vez es más común la incorporación de estra-

tegias participativas dentro del diseño e implementación de exposiciones y otras 

ofertas y programas de los museos. Las ideas que comenzaron en los años setenta 

al incorporar la voz de los visitantes en las propias exposiciones (McLean y Pollock, 

2007) en la actualidad son una tendencia más clara. El libro de Nina Simon The 

participatory museum (2010) ilustra gran parte de la lógica detrás de estos cambios 

en una sociedad que quiere colaborar, acceder a contenidos a la medida e incluso 

producirlos. 

En este contexto ¿tiene cabida un investigador sobre públicos cuando la línea entre 

el que produce y el que colabora puede irse desdibujando? ¿Quién estudia a quién? 

Planteé esta incógnita recientemente a Nicolás Testoni, el director del Museo Ta-

ller Ferrowhite,9 un espacio en Argentina que trabaja colaborativamente con la co-

munidad de su entorno ¿Son necesarios los estudios sobre los públicos en un caso 

como este? Su respuesta fue afirmativa: “necesitamos la perspectiva externa”.

9  Véase <http://ferrowhite.bahiablanca.gov.ar/>.
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Actualización y vigencia en un entorno de cambio acelerado. Los cambios sociales, 

tecnológicos y culturales son constantes, asistimos a una época en que estos son 

exponenciales, tratamos de ir entendiendo alguna de las nuevas plataformas de in-

teracción con los públicos —por ejemplo las propias exposiciones y mecanismos par-

ticipativos— cuando surgen nuevas propuestas, incluso en línea o con los públicos 

virtuales. Hoy existe todo un espacio de oportunidad en el análisis de las interacciones 

a través de redes sociales. ¿Qué metodologías y enfoques nos permitirán aproximar-

nos a estas? Un primer panorama se puede encontrar en el artículo de Myhrra Duarte 

(2016); otros recursos de utilidad se ofrecen en la plataforma de la Tate Gallery Digital 

Metrics,10 que evalúa las experiencias digitales de este museo en Inglaterra. 

Lograr un verdadero cambio, resistir la inercia. Los museos llevan mucho tiempo fun-

cionando de una manera, décadas, siglos, en torno a una idea. Si bien han existido 

múltiples intentos por cambiar ese orden establecido y lograr un cambio hacia otros 

modelos, la resistencia es muy alta, no solo porque explícitamente se esté en con-

tra, sino porque las instituciones son resistentes al cambio. Involucran una cierta 

forma que ha tomado mucho tiempo conformar; mutar es realmente una tarea ar-

dua; quizá es posible estirar mucho una liga y llevarla hasta una extensión insospe-

chada, pero al soltarla regresará a su forma original porque no habremos cambiado 

de fondo su estructura. Si deseamos transformar los museos debemos realmente 

analizar de raíz muchos supuestos que han estado en la base de su funcionamiento. 

Esto explica por qué existen preocupaciones que aún no hemos superado. En su 

artículo “Do museum exhibitions have a future?”,11 Kathleen McLean (2007) realizó 

un análisis con motivo de la celebración de los 50 años de la revista Curator: The 

Museum Journal. Al leer los artículos de los números que conformaron el primer 

volumen, McLean identificó que las preocupaciones que hoy están presentes y los 

10  Véase <http://www.tate.org.uk/about/our-work/digital/digital-metrics>.
11  ¿Las exposiciones de museos tienen futuro?
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cambios por los que seguimos abogando estaban ahí y eran reconocidos desde ese 

tiempo. ¿Cómo es que no hemos resuelto estos problemas? 

De la misma forma, si leemos aquellos textos de los primeros museólogos mexica-

nos hacia los principios del siglo XX, encontraremos preocupaciones genuinas en 

relación con los visitantes. Alfonso Pruneda, médico y rector de la Universidad Na-

cional de México, quien escribió el artículo “Algunas consideraciones acerca de los 

museos”, señaló la necesidad de un: “[…] arreglo satisfactorio de las entradas y sa-

lidas evitando la aglomeración, amplitud de los pasillos para facilitar la circulación, 

bancas en los salones para descanso y contemplación detenida y por supuesto, el 

arreglo de los ejemplares, es decir, de las colecciones” (1913).

En pleno siglo XXI no hemos resuelto el más sencillo de los retos: un lugar de des-

canso para combatir la fatiga del museo y disfrutar de manera más pausada la visita 

a los museos. ¡Una silla cómoda por favor! Qué decir de otros aspectos más comple-

jos. La formación de profesionales en el ámbito de los museos con un pensamiento 

orientado a los visitantes es clave, tanto como la profesionalización de los que 

ya, dentro de este ámbito, desean dedicarse de forma directa al estudio de la 

relación públicos-museos en sus diferentes vertientes y complejidad.
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